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Aparece mensualmente 


SOLIDARIDAD 


— 


Alzando como pendón de com- 
bate la roja insigna redentora de 
los derechos mutilados por una 
burguesía autócrata y retrógra- 
da, esclamamos con fuerza pode- 
rosa para que cunda por todo el 
universo la bella palabra de ¡So- 
lidaridad compañeros! 

Hoy que la prisión y el destie- 
rro, pretenden acallar la voz de 
los que libertad reclaman, es pre- 
ciso que una solidaridad franca 
y decidida surja potente del gran 
ejército obrero internacional- 
mente organizado. 

La campaña de reconquista de 
las libertades robadas, comien- 
za á producirse entre el proleta- 
riado argentino. 

Los grandes mitins de protes- 
ta realizados el 1”. de Mayo, de- 
muestran que la represión brutal 
ejercida durante un año, no fué 
suficiente para matar el espíritu 
de libertad y de justicia que jer- 
mina en nuestras filas. 

Demostremos á la autocracia 
que tenemos cultura y también 
convinción de nuestros hechos, 

Demostremos que obramos al 
impulso de la conciencia, porque 
entre nosotros germina la verda- 
dera democracia, la verdadera 
ansia de libertad y solidaridad 
entre los seres y no el caudillis- 
mo bruto y malvado. 

El 1”. de Mayo, no eran grupos 
sectarios los que protestaban 
contra una ley inícua, sino la 

«gran falange obrera congregada 
por un solo sentimiento de clase, 
por un solo odio á la tiranía im- 
perante. 

¡Queremos ser libres! ¡detes- 
tamos las trabas! ¡La libre es- 
pansión de pensamiento, la li- 
bertad de reunión y de imprenta 
nos pertenece y por eso lo exiji- 
mos! 

Nosotros no nos aferramos á 
tradicionalismo alguno, ama- 
mos la evolución y hacia ella 
marchamos. 

¡Trabajadores de todos los paí- 
ses, solidarizáos con vuestros 
compañeros de lucha de la Ar- 
gentina! 

¡Intensificad la campaña ceon- 
tra una ley brutal y sangrienta! 

Gestada por una burguesía in- 
fame y cobarde, la cual pretende 
acallar la voz de quien oprime, 
por medio del plomo y el machete 
del polizonte. 


¡¡Compañeros de causa y de in- 
fortunios!! 

¡Erguid la frente altiva, y con 
gesto altanero, despreciad á los 
viles que basados en la fuerza 
brutal é inconsciente, oprimen, 





torturan y matan, á los que sus 


sagrados derechos defienden! 
Es un deber de clase. 


La Redacción. 





MOMENTO HISTORICO 


Un año, como un siglo de acción vi- 
vificadora, ha acelerado la rotación his- 
tórica del movimiento obrero argen- 
tino; una represión era necesaria; el 
momento histórico ha determinado la 
gestación de una ley de defensa bur- 
guesa. 

En los grandes conflictos sociales. 
como en las guerras, triunía siempre 
el más fuerte; el proceso de la lucha 
de clases no es cuestión de teoría ideo- 
lógica, sino un problema de fuerzas 
conscientes y organizadas. 

La burguesía argentina fué más pre- 
cavida y por lo tanto más fuerte que 
el proletariado en lucha, determinan- 
do como lógica consecuencia su triun- 
Ío con su represión ilimitada. 

La razón en la, gran lucha de cla- 
ses, deriva de la fuerza de las dos po- 
tencias en lucha; la reacción es hija 
de todo triunfo conquistado por es- 
juerzos desesperados. 

El período de reacción que cruza el 
proletariado argentino debe de 
una escuela de serena é inteligente re- 
flexión sobre las luchas y sus conse- 
cuencias; para que al resurgir de nue- 
vo al escenario de la lucha tener fir- 


mes convinciones y claros conceptos 
sobre las nuevas luchas á entablarse 


en pro de la emancipación de clase. 

Los trabajadores deben de reorga- 
nizarse sólidamente sin ningún preám- 
bulo sectarista, así lo exige el momen- 
to. Los ropajes de humanitarismo que 
sustentan las diferentes escuelas del 
socialismo teórico deben desaparecer 
del numen obrero, para construir su 
obra sindical como clase anhelosa de 
emanciparse de toda tiranía. Es me- 
nester que los trabajadores seamos ce- 
losos prestigiadores de la solidaridad 
de nuestra propia causa y bregar en- 
tusiastas en pro del triunío de nuestra 
clase. 

Olvidemos las pasiones sectarias que 
dividen nuestras fuerzas en el mundo 
del trabajo, para crear fuertes bloques 
sindicales, que serán fuerzas podero- 
sas para coordinar acciones inteligen- 
tes contra las estratagemas de nues- 
tros opresores. 

Una coalición inteligente de todo el 
proletariado argentino puede determi- 
nar la derogación completa de la ley 
de defensa de clase. 

La ley social hiere la dignidad obre- 
ra y coarta el ejercicio libre de los 
derechos primordiales, que son de ne- 
cesidad imprescindible para ejercitar 
las luchas que han de impulsar hacia 
una ascensión progresista, al mundo 
del trabajo. 

Por lo tanto, hoy el proletariado de 


ser 
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la Argentina se encuentra colocado en 
el momento más álgido de la lucha de 
clases, de su acción conjunta é inteli- 
gente, deriva su triunfo, 

M. RIGOTTI. 


Montevideo. 





LA OPRESION 


Triste y vergonzoso, es constatar 
actos coercitivos en países donde las 
libertades fueron bautizadas con san- 


gre generosa, la cual poseía el germen 
vivificador de la libre democracia. 

Viriles luchadores de sus épocas, lan- 
zarónse con entusiasmo al combate 
por la conquista de los derechos indis- 
pensables para la libre evolución de las 
masas, que constituyen los pueblos; 
pero los pretendidos continuadores de 
los que constituyeron por su acción á 
la democracia, no hicieron más que de- 
generar la obra de sus antepasados. 

En vez de continuar la accensión 
porgresista, aferráronse á un tradicio- 
nalismo brutal y reaccionario, anulando 
libertades y gestando leyes que son bal- 
dón y vergúenza para los mismos que 
la acatan. 

“La libertad de imprenta, la libertad 
de reunión y la libre esposición de idea- 
les”, son anuladas por una ley draco- 
niana denominada de “defensa social”, 
cuando el verdadero móvil de esa ley, 
no es más que garantizar y defender la 
plaga parasitaria, que la constituyen 
una sóla clase, que es la que usufructía 
de toda la producción de la eran falan- 
ge laboriosa. 

Una ley de esta naturaleza, no pue- 
de y no se debe llamar de defensa so- 
cial, puesto que no es más que una ga- 
rantía al latrocinio capitalista y una 
represión constante, para la anulación 
de la” personalidad obrera, en el ejerci- 
cio de las libertades que la misma cons- 
titución le otorga. 

Los trabajadores conscientes, la ju- 
ventud laboriosa é inteligente, que sen- 
timos y anhelamos una nueva era 
de libertad y de justicia, somos descar- 
tados del escenario de la libre demo- 
eracia, y considerados como sectarios 
peligrosos, se nos procesa, se nos de- 
porta y se nos confina, por exigir lo 
que con sobrada justicia nos pertenece; 
y una ley de defensa social (7) lo 
aprueba; pero nosotros no lo consen- 
timos. 

Si hasta hoy, inactivos permaneci- 
mos, no fué por temor y ni por cobar- 
día; siempre serenos y con la firme 
convinción de los que una causa de- 
fienden, permaneceremos al asecho del 
momento oportuno para la reconquista 
de los derechos robados; y hoy el mo- 
mento á llegado. 

La opresión despótica que el estado 
ejerce sobre la clase trabajadora, debe 
ser anulado para retornar las sagra- 
das libertades, de lo contrario la cam- 
paña redentora con sus luchas deses- 
peradas tendrá conmienzo. 

La acción á desplegarse, contra á un 
baldón de ignominias, no dependerá 
únicamente del proletariado argentino, 
sino que será solidarizado por la Inter- 
nacional obrera de todos los países, co- 
locando á la autocracia argentina en 
su propio terreno, ante la gran falange 
que se encamina hacia la verdadera 
democracia, donde no impere la ley y 
el polizonte, sino la razón, la cultura y 
el progreso. 

Nuestros propósitos de libertad y 
de justicia son bien manifiestos, detes- 
tamos la actual organización social por 
injusta y desigualataria y por medio de 





luchas elevadoras, queremos transfor- 
marla, pese á los gestadores de la 
reacción burguesa. 

"El germen de renovación social, no 
hay leyes que lo destruyan, una vez 
más lo afirmamos. 

Bartolomé C. Ruífinengo. 








La organización obrera es la escuela 
2n que se eleva y se capacita el pensa- 
miento y la acción del proletariado. Por 
lo tanto es un deber el de ingresar y ha- 
cer obra en ella. 


B. R. 
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Las organizaciones ODraras 


A partir del momento en que la fuer- 
za individual es en el trabajo suplanta- 
da por la fuerza colectiva y que se im- 
pone la defensa de todos los asalaria- 
dos, es cuando comúnmente en la his-, 
toria del movimiento obrero vemos 
fundarse las organizaciónes obreras. 

Estas organizaciones surgían en los 
diversos oficios, aun antes del desa- 
rrollo del maquinismo moderno, en 
todos los lugares donde la división del 
trabajo reunía en un mismo sitio un 
número más Ó menos grande de obre- 
TOS. 

El nacimiento de la industria moder- 
na, el gran comercio y agricultura, con- 
virtieron el fenómeno particular en 
fenómeno general, y crearon, con el 
proletariado internacional como base 
de la vida social, una "resistencia per- 
manente é internacional, por obra de 
los obreros organizados contra sus ex- 
plotadores. 

El fin que persigue el movimiento 
obrero moderno fué fijado con su pro- 
pia organización. 

La separación de los productos que 
se encontraban separados de la tierra 
y de los instrumentos de trabajo, fué 
el gran motivo que dió origen á este 
movimiento histórico.  Sustraer el 
suelo y los instrumentos de trabajo 
del dominio de los propietarios y capi- 
talistas para entregarlos á los produc- 
tores, haciendo de este modo que la pro 
ducción y la distribución de la riqueza 
sea hecha por los obreros organizados, 
es el fin del movimiento obrero de nu- 
estros dias. 

En este punto se presentan dos solu- 
ciones opuestas la una á la otra: la solu 
ción capitalista y la solución proletaria. 

Nunca vimos formular la solución 
capitalista con tanto cinismo y desfa- 
chatez como por un norteamericano 
partidario de la esclavitud, cuando 
decía: “La verdadera solución del con- 
flicto e-*re capital y trabajo, es que el 
capita  :a dueño del obrero, ya sea 
éste negro ó blanco.” 

Frente á esta solución se presenta la 
solución obrera que, formulada de una 
manera igualmente categórica, decla- 
ra: “La verdadera solución del confli- 
cto entre el capital y trabajo, es que los 
trabajadores, negros ó blancos, posean 
en común el capital.” 

Cada una de estas dos soluciones re- 
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presenta uno de los dos grandes pode- 
res que en todos los países con desa- 
rrollo capitalista se disputan la victoria 
en la lucha de clases. En esta lucha, 
empeñada internacionalmente entre 
proletarios y capitalistas, entre des” 
poseídos y poseedores, no es solamen- 
te el término que nos debe conducir á 
ese fín. Los capitalistas pueden decir: 
“Es á nosotros á quienes pertenecen 
fábricas y talleres, máquinas é instru- 
mentos, depósitos y negocios, la tierra, 
las minas y los puertos. Y en cuanto 
á vosotro”, les que nada poseéis, si 
quereis trabajar, nada podéis hacer sin 
nuestro permiso y sín que os pongáis 
á nuestro servicio.” 

Pero, frente al poderío de los capi- 
talistas y de los que así se expresan, se 
levanta la fuerza de los obreros que 
saben proceder solidariamente en ma- 
teria de organización y á su vez pueden 
responder de esta manera: 

“¿Debe ser así?... Vosotros, capita- 
listas y propietarios, ¿tenéis razón? 
Es verdad que la tierra y los instru- 
mentos de trabajo, todo lo que es nece- 
sario para obtener lo que se precisa 
para el bienestar material, está en vues 
tras manos, Somos esclavos del trabajo 
obligados cada vez más á vendernos 
á vosotros. Teneis, para obligarnos 
á serviros la fuzrza de la legislación 
con cada severidad, una legislación que 
para nada os serviría si no dispusiérais 
de sodados, cañones y fusiles, del mis- 
mo modo vuestras fuerzas policiales 
y judiciales para suprimir cualquier 
tentativa de resistencia. 

Ese poder brutal con que podéis 
mantener actualmente vuestro régimen 
de opresión ha de acabar algún día 
puesto que solo subsiste debido á nues- 
tra ignorancia, á nuestra cobardía y á 
la faciliad con que nos dividimos com- 
batiéndonos los unos á los otros. Pero 
tiempo vendrá en que las cosas han 
de pasar de otro modo. 

Contra vuestra fuerza tiránica, ya 
hov se levanta otra potencia que no 
podeis intimidar con las armas, ni con 
las prisiones, porque los hombres ar: 
mados á quienes confiais la vigilancia 
de vuestros intereses hoy, no saben ni 
pueden reemplazarnos en el trabajo. 

Nuestros brazos os hacen falta pa- 
ra que acumuléis riquezas. Si esos 
brazos son inspirados por nuestra con- 
cepción revolucionaria, ejecutaremos 
el trabajo en otras condiciones, y Os 
tendréis que someter á nuestra vo- 
luntad. : 

En un próximo futuro veréis que 
seremos nosotros los que mandaremos 
en el trabajo, pasando, por nuestra vo- 
luntad, á la cumunidad la tierra y los 
instrumentos de trabajo”. 

Analizando estas dos fuerzas, la del 
capital y la propiedad privada, y la del 
trabajo, que se encuentran frente á 
Írente, es forzoso reconocer que la fuer 
za del trabajo tiene la gran ventaja en 
esta lucha de clases, que el trabajo será 
siempre la fuerza vivificadora é indis- 
pensable para la vida de los hombres. 

A medida que los trabajadores 
aprendan á entenderse entre sí, en- 
contrarán cada vez más los medios 
para tomar en sus manos la dirección 
de la vida social. Medios directos, ne- 
gándose á trabajar; medios indirectos, 
cesando de preveer á los gobiernos, 
de instrumentos de agresión, soldados, 
policías y prisiones. 

En los libros de los economistas bur- 
gueses está escrito, á cada paso, que 
para la producción de todas las rique- 
zas son indispensables tres factores 


sociales: tierra, capital y trabajo. 

Es por eso—dicen los economistas 
burgueses que siempre tienen en cucn- 
ta los intereses de su, propia cliast— 
que una parte de todos los productos 
as! trabajo macional pertenecen á los 
dueños de. capital, mientras que una 
tercera parte le corresponde á tados 
aquellos que representan en conjunto 
el tercer factor del trabajo social necé- 
sario, esto es, á los trabajadores. 

Saben muy bien los señores econo- 
mistas que si la tierra es un factor in- 
dispensable para la producción, no 
acontece lo mismo con los “dueños” de 
esa tierra, que en su calidad de propie- 
rios no son ni indispensables ni hacen 
falta. + 

Lo mismo con el capital. Solo 
las máquinas y los demás instrumen- 
tos—combinación anteriór de la natu- 
raleza y del trabajo— deben ser con :- 
derados como rigurosamente necesa- 
rios para la producción. ¿Acaso impi- 
den á los trabajadores que hagan del 
capital social un uso más productivo?. 

Con el trabajo es diverso. Aceptado 
que el trabajo es indispensable para 
la producción, nadie podrá pretender 
que también sean indispensables los 
“trabajadores”, porque éstos son quie- 
nes poseen la fuerza del trabajo. 

Si los capitalistas y dueños de la 
tierra son inútiles en su calidad de pc: 
seedores, si ellos cada vez más impiden 
fla bwena marcha de la producción, 
igual cosa no sucede con la clase obre- 
ra, puesto que es la única clase real- 
mente necesaria, la que sostiene la vida 
social. 

Teniendo en cuenta esta verdad in- 
discutible, podemos estar seguros de 
que en la lucha de clases que caracte- 
riza la sociedad moderna, la clase obre- 
ra será la clase vencedora. 


; Cristián Cornelissen. 





ACCION PRACTICA 


Una de las causas que motiva el que 
las autoridades de un país no se preocu” 
pen en mejorar la mala situación de la 
clase trabajadora, consiste en que esta 
clase trabajadora, descuida casi siem- 
pre en manifestar esa necesidad, y, na- 
turalmente, en esa forma nada puede 
influir en el poco ánimo de los man- 
datarios. Esta verdad irá siendo co- 
nocida poco á poco por los pueblos, y 
así en lo sucesivo estos sabrán unifi- 
carse para cuando llegue una ocasión 
como de las muchas que ocurren en la 
vida. La prédica diaria que va reci- 
biendo el pueblo de Buenos Aires, 
parece que lo está encaminando al 
buen sendero de la razón; y en conse- 
cuencia lógica de la expresión clara 
que acumula, va también adquiriendo 
una capacidad efectiva, para lograr 
que en algo en lo sucesivo se preocu- 
pen de él. Esta justa coronación la 
veremos con agrado á medida que van 
pasando los días y recordando el her- 
moso acto efectuado el pgimgro de 
mayo último, á raiz de protestar so- 
bre la existencia de la “ley social”. Si 
el pueblo sigue entendiendo la forma 
de manifestarse cuando una necesidad 
lo requiere, puede estar seguro que el 
éxito lo acompañará lo más de las ve- 
ces. El acto último, es el mejor expo- 
nente para desvirtuar el mal concepto 
de la clase gobernante, al decir que los 
que protestan son un puñado de indi- 
viduos con ideas suversivas. Es una 
necesiad que los trabajadores empie- 
cen á capacitarse para saberse mani- 
festar en oportunidades como la ac- 
tual; de lo contrario vivirán eterna- 
mente aplastados en un mundo de ne- 
cesidades. La clase trabajadora y con 
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ésta todo hombre que abriga un ideal 
de justicia humana, debe en todo ins- 
tante de la vida, tratar de armonizar 
ideas para actuar en conjunto, en caso 
necesario. Asi únicamente podrá ele- 
var su condición y hacer efectivo el 
anhelo deseado. Si sabemos que la 
unión hace la fuerza, no tratemos de 
descuidar esta máxima, fijemos el pen- 
samiento en nuestra esperanza de días 
mejores, para que esta esperanza se 
eonvierta en realidad. Ojalá que ma- 
nifestaciones como la mencionada, se 
puedan efectuar en adelante sin el ma- 
yor esfuerzo posible. Aquí se ve que 
todos los obstáculos que las autorida- 
des del país hayan puesto con el fin de 
aplastar el desarrollo de la idea eman- 
cipadora; no han hecho más que acre- 
centar la unidad de ideas, con el fin de 
protestar de tal absurdo, decir que esto 
es ¿ncierto, queda abien evidenciado 
con el imponente acto popular último. 
Juan Hitta. 
Buenos Aires, Mayo de 1911. 





Gl envenenado 


Versión en prosa traduci- 
da del francés por el doc- 
tor Angel M. Giménez. 


Claudio, un buen obrero y buen pa- 
dre, tiene un hogar próspero y tranqui- 
lo, dos hermosos niños, un varón y una 
mujercita, tesoro de rey, como canta la 
canción; la niña de seis años, y el va- 
rón de doce; y la juventud se conserva 
en los labios de su esposa, como un 
botón de rosa, que se abre á los rayos 
del sol de mayo. Nunca ha faltado al 
trabajo,” ni en invieno, ni en verano, 
siempre á su tarea ha concurrido, me- 
nos los domingos, trepado á una esca- 
lera Ó una tabla, pintaba desde el alba 
hasta el crepúsculo, el techo ó el muro 
mientras las construcciones se levanta 
ban. Cuando á su hogar regresaba, li- 
bre ya del yugo cotidiano; á veces se 
detenía en la puerta de la taberna, pero 
piensa en las herramientas que habrá 
de necesitar mañana; en la ropa para 
cubrir sus chicos; en la mujer, que tan- 
to ama; en los viejos, que aún viven, 


y se aleja maldiciendo el alcohol, y pre- 
suroso como un niño, entrega el metal 


que en pago de su trabajo, el burgués 
A o O A 

Una noche siente una opresión en 
el pecho, respira ansioso, ronco, entre- 
cortado, entredientes, como si un som- 
brío peso tuviera en el pecho; el vér- 
tigo aletea en su cráneo, y el lecho de 
los niños, la cómoda con un ramo de 
marchitas flores, los cromos en sus 
blancos marcos, la pared en donde 
cuelga el retrato del abuelo, todo, co- 
mo vasto molino, le gira en derredor 
suyo. 

La esposa presurosa preséntase con 
el médico y éste le pregunta al pa- 
ciente: , 

—¿Bebeis? : 

—Algunos dedos de vino única- 
mente. 

-—Y alcohol? 

—XNo acostumbro, en un año habré 
tomado cuatro copas. 

Entonces es el oficio el que hay que 
decidirse á dejarlo, porque es el que os 
mata con su albayalde; ¡qué diablo! 
antes que ser obrero hay que ser hom- 
bre, porque el padre, el esposo, el hom- 
bre que sois, os matais lentamente en 
vuestra labor que hacéis, vuestro alba- 
yalde está lejos de ser inofensivo, él 
os endurece los huesos, os corrompe l: 
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sangre ¿y cómo queréis estar bien de 
salud? cuando que á los treinta años 
ya sois viejo, por haber respirado el 
blanco veneno que en plena luz os roba 
el aliento y la palabra. No sois de los 
menos; vos que un poco sufríis, y . . 


. . . . * . * . . . . . . 


Claudio, pensativo escucha, ¡oh! y 
piensa en el mañana, en que ningún 
amigo sostendrá á su esposa y sus tier- 
nos hijos; si dejara los pinceles por te- 
mor de la muerte... su corazón late 
con violencia y una angustia lo obri- 
me... piensa y se decide. ¡Mentiré 
para conservar el trabajo; pan exigen 
mis hijos, y si la muerte me vence, pa- 
ciencia! 

Doctar, el albayalde no esnada de lo 
que él se dice, son divagaciones de los 
sabios; desgraciadamente no me acor- 
daba de mis excesos de juventud, he 
bebido, marchaba hacia la degenera- 
ción... 

La esposa, con marcada palidez lo 
mira, y con asombro exclama: 

¿Tú? ¡nunca! ¡Jamás has bebido, yo 
lo sé mejor que ti! + 

Y él, sonriente, á pesar del dolor que 
le oprime, exclama: 

Doctor, no crea en mi esposa; ella 
es inocente y piensa tener un ángel por 
esposo. 


. . . . . . . . . . . . 


Una semana después, Claudio, de 
nuevo trepaba las escaleras, parecía 
sano, pero ¿por qué sus dedos tiem- 
blan? ¿por qué su muñeca se entumece 
sus manos cuelgan como garras, su 
cara hinchada, sus riñones destruidos 
más movedizos que un trapo, y esa es- 


“peciz de nube obscura, que sorda y len- 


tamente invade su cerebro, siempre 
más pesado, y su corazón, sin movi- 
miento, como un resorte gastado, sus 
ojos perdidos, que una nube ahoga, y 
el terrible mal que le arranca las en- 
trañas con.sus dientes de fuego? . 

Es la primavera, en la época en que 
el año anterior llevara á su compañera 
á la campaña, á los espesos bosques, á 
los dorados lagos, mientras que los ni- 
ños adornaban sus sombreros con sil- 
vestres flofes; hay que acostarse, dar 
el adiós al paseo que debía repetirse en 
el bosque de Robinsson... Á veces se 
sentaba en el umbral de su casa, ó en 
un sillón delante de su jardín, en el 
quel as larvas velludas de anillos esme- 
raldas tranquilamente roen; la frente 
baja, los brazos caídos, y con sus ojos 
tristes la ve venir con envidia, porque 
ella es la vida, ir á buscar flores con 
su esposa y sus hijos, beber leche pura 
yver á París de lejos, cantando en coro 
en la paz de los campos, era su dicha 
pasada... 


Señor, dice el doctor; usted necesita 
mucho cuidado... 
La esposa se los da y no los esquiva, 


pero el aliento se va, la palabra se pier- 
de, pareciera que mirara hacia el pa- 


sado, como si hubiera sido testigo de 
algo terrible. : 

Quizá se pregunte si no hay bajo el 
sol una pena bien grande para aquellos 
que lo han matado durante tanto tiem- 
po. ¡Ah! si no lo hubieran sabido, Ha- 
ce ciento veinte años, en plena luz del 
día, ante el mundo entero, que la au- 
gusta ciencia con mano severa ha pre- 


parado el veneno con sus crisoles, para 
después extenderlos en los muros con 


el brillo de la pintura, los ácidos lige- 
ros que un metal reserva para la mo- 
derna decoración. 

¿Por qué siempre matar? ¿Qué im- 
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porta vivir y enriquecerse inmolando á 
los hombres, tender ventajas para con- 
tar las monedas, para indemnizar el 
hambre gor la muerte, poblar día á día 
los cementerios, para erigir sobre ellos 
los hermosos jardimes, donde el alba 
une sus perlas con el murmullo de la 
brisa y el gorgeo de las aves. qué im- 
porta?... 


Ah! malos ricos, mercaderes que 
Jesús flageló, mortales desnaturaliza- 


dos que por el oro hacéis tranquila- 
mente esto ¡pensad! 

Vosotros no sois toda la especie hu- 
mana, porque si vosotros fueráis s0O- 
los, el género humano, el sol no se atre 
vería á levantarse mañana y sería el 
crepúsculo de los sueños y de las ro- 
Si casi en loci es ASE e DI a 


Claudio, piensa y medita todo, ante: 
de entregar á la tierra sus deformes 
huesos, más duros que la roca. Evoca 
y prevé el sacrificio infame; todo el 
mal que le ha hecho la gente, una re- 
belión en el alma, por esto moribundo, 
saluda al día en que todo ha de ser paz. 
justicia y amor, y tranquilo espera la 
“muerte, extinguidora de sus penas. 

Fué una noche que con plácida cara 
se extinguió sacudido por violentas 
convulsiones; puso la mano sobre la 
írente de sus hijos, esa mano estropea- 


da y temblorosa, y quiso ver con sus 
inútiles ojos, la que fué su fiel compa- 
ñiera en la dicha y en el dolor; y deses- 


perado, en el último instante, gime y 
balbucea, ¡fué el veneno, el albayalde. 
el capital, mi asesino! 

Maldito secante bl. 


DESDE MONTEVIDEO 


Con grata cordialidad damos á con- 
tinuación una nota informativa del 
sindicato de obreros constructores de 
carruajes de Montevideo, el cual ya va 
cumpliendo el sexto aniversario de su 
fundación; siendo en la lucha entre el 
capital y el trabajo, un baluarte pode- 
roso, que reconcentra todas las fwer- 
zas del gremio para combatir con alti- 
vez la prepotencia capitalista á reivin- 
dicar los derechos de, sus afiliados. 





Estimados camaradas de la F. N. de 
O. C. de R.—¡Salud! — Los camara- 
das constructores de carruajes de 
Montevideo se encuentran en su esta- 
do normal, en la marcha de su sindi- 
cato, hace poco llevóse á cabo una ac- 
tiva campaña de organización la cual 
dió prósperos resultados, adhiriendo un 
buen número de casas al sindicato que 
aun no estaban asociados. 

En una de las últimas asambleas se 
nombró una comisión encargada de 
redactar una reglamentación del tra- 
bajo; la cual tendrá por objeto la abo- 
lición completa del trabajo á destajo. 
el cual es muy pernicioso para el gre- 
mio. 

El trabajo á destajo, afecta y per- 
judica enormemente al buen desarro- 
llo sindical y debido á discordancias 
entre los compañeros no pudo subsa- 
narse el mal de principio, pero hoy de- 
bido á la convicción por experiencia 
práctica, parece que el gremio se 
apronta para exterminar ese mal de 


raiz, para que no afecte más al gre- 
mio. 


El trabajo á destajo es beneficioso 
para una pequeña minoría, la cual usu- 
íructa y explota á los compañeros que 
tienen la desgracia de trabajar á cuen- 
ta de los destajistas, que son empre- 
sarios que contratan y especulan el 
trabajo con más avaricia que el verda- 
dero capitalista, y estos empresarios 
ante las conveniencias particulares, se 
oponen y procuran levantar mala at- 
mósfera sobre la hermosa agitación 
que se está operando en pro de la ele- 
vación é independencia moral y mate- 
rial del gremio. 

Pero tenemos plena fe en la con- 
ciencia del gremio, el cual ya tiene 
formado un claro concepto sobre la 
utilidad del trabajo á jornal y la abo- 
lición de los destajistas. 

El gremio lo constituyen unos tres- 
cientos obreros más ó menos, y la ma- 





yoría cotizan con regularidad al sin- 
dicato. ) 

En las fábricas se trabaja ocho ho- 
ras, pero los jornales son irrisorios de- 
bido á la crisis que actualmente exis- 
te de trabajo. 

En esta temporada hay poco movi- 
miento de trabajo debido á la poca 
construcción de carruajes nuevos, pues 
de los países europeos se importan 
muchísimos carruajes ya construídos 
y á más la importación de automóviles 
substituyen en mucho á los carruajes 
en ésta. 

Pero sin embargo esperamos subsa- 
nar el mal que hoy afecta el gremio 
con un poco de actividad y energía. 

Lo que recomienda es el boicot dea 
los pintores Pedro Montaña y Rober- 
to de Lacroixe y al machucador B. 
Leggire, por adeudar á la tesorería del 
sindicato. 
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CONSTRUCTORES de CARRUAJES 
DE LA CAPITAL 


Casa Feling Hermanos 


El conflicto planteado por el sin- 
dicato de constructores de carruajes 
al «establecimiento industrial de los 
capitalistas Feling hermanos, prosigue 
siempre sin variación alguna. 

Una infinidad de crónicas se hizo ya 
respecto á este conflicto, demostran- 
do y explicando las causas que justifi- 
caron la razón de este movimiento 
y hoy no queremos repetir esas expo 
siciones, lo único que hacemos es re- 
cordar al gremio en general el debe: 
moral y material que los liga, para 
asegurar el buen éxito de la campaña 
emprendida por el sindicato contra 
esos empedernidos explotadores. 

Los pocos que traicionan ese con- 


flicto son dignos de compasión unos y 
acreedores del más vil desprecio otros 


porque además de ser mofa de los 
mismos que los explotan, son traido- 


res de su misma causa que en otrora 
con energías defendieron individuos 
que hasta ayer decían sustentar ideas 
avanzadas, hoy representan ante un 
gremio el bochornoso espectáculo de 
traidores. Y lo más ruin de todo es la 
infame versión que hicieron circula: 
entre los incautos, de que la comisión 
directiva del gremio había soluciona- 
do el conflicto. 

La comisión directiva jamás se 
abrogó de poderes que no le fueron 
otorgados por el gremio, sino que 
cumplió con los deberes que tiene con- 
fiados. 


El conflicto de la casa Feling herma- 
nos, muy al contrario de lo que propa- 


lan los crumiros que lo traicionan. 
continúa y continuará hasta que la 
prepotencia estúpida de esos capitalis- 
tas cese y acaten las disposiciones del 
sindicato de resistencia. 

El conflicto, si bien es cierto que 
en algo perjudicó «el sindicato, tam- 
bién perjudicó y perjudicará en mu- 
cho á esos intransigentes capitalistas * 
todo deriva de la constancia y activi- 


dad del gremio, si este “solidifica una 
acción eficaz en el boicot á este esta- 


blecimiento pronto obtendremos el 


triunfo final de la lucha, ya sea con la 
aceptación de lo impuesto por el sin- 


dicato, ó con la ruina de su capital, el 


cual hoy permanece casi inactivo por 
la falta de los que lo reproducen. 


Trabajos de la C. D. 


En este último período la comisión 
directiva del gremio realizó los traba- 
jos tendientes á la reorganización de 
las casas Alfredo Larroche, Auguste 
Wal, Boneti y Varela y Arne, los cua- 
Jes carecían de su correspondiente de- 
legado. 

También llamó á dos reuniones á los 
compañeros de la casa de Pedro Gatti, 
á fin de tomar las resoluciones corres- 
pondientes contra el traidor Adrián 
Arimbat, el cual es boicoteado por el 
gremio, pero por falta de número no 
pudo llevarse nada á la práctica y la 
comisión directiva espera otra oportu- 
nidad más propicia para gratificar á 


los que con descaro traicionan la cau- 


sa del gremio. 


* 
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En la última sesión de la comisión 
directiva se acordó invitar á los cama- 
radas de la casa Juan Duni á que pa- 
saran por secretaría á ponerse al día 
con la caja á fin de evitar atrasos en 
las mensualidades, ya que por el mo:- 
mento es imposible nombrar un dele- 
gado en la casa. 

Igual invitación se le hace á los 


compañeros de la casa Juan Malgor, 
hasta tanto nombren un delegado en 


la casa. 
Tesorería 


Se ruega á todos los cobradores mo- 
rosos que tengan el bien de presentar- 
se en secretaría á abonar lo que adeu- 
dan ó entregar los recibos que en su 
poder tengan, de lo contrario la comi- 
sión directiva tomará las resoluciones 
del caso. 


Biblioteca 


Quedan invitados todos los compa- 
ñeros á entregar los libros que tengan 
en su poder á contar de un mes en 
adelante, de lo contrario por medio del 
delegado se le exigirá el importe del 
libro ó aparecerá el nombre en el pe- 
riódico. 

Nota: La secretaría está abierta to- 
das las noches de 7.30 á 10. 
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Otra: Hay cartas para los compa- 

ñeros José Rasoli y Antonio Ojeda, se 
ruega pasen á retirarlas. 


Resoluciones 


En la asamblea efectuada el día 15 
de marzo se acordó donar 200 pesos 


á los compañeros del Tandil, víctimas 
del atropello policial y á más 50 pe- 
sos al compañero Antonio Bianchi, el 


cual fué cobardemente herido por un 


traidor de la causa obrera en la casa 
de Pedro Gatti. 

La asamblea, tomando en conside- 
ración el asunto, resolvió también ha- 
cer circular una lista de subscripción 
voluntaria en las fábricas, la cual dió 
el siguiente resultado: 


Subscripción «autorizada por la asam- 
blea del 15 de marzo de 1911 á fa- 
vor del compañero Antonio Bian- 
chi, herido en la casa P. Gatti: 


Casas: de Brage y hermanos, 23.9€ 
pesos; de Augusto Wal, 4.40; de Cal- 
za y Pagani, 10.70; de Federico Arn,. 
11.70; de Gloria y Hermano, 4; de 
José Rico, 5.50; de Livieri, Central 
10.40; de Giacoguet, 2.60; de Vigeva- 
no, 11.90; de Gonella y hermanos, 
12.70; de Gatti, 5.70; de Muzzio y 
Scritta, 8.05; de Mediondo, 12; de 
Pandalfo, 14.40; de Laroche, 1.23; de 
Correo, 3.50; de Rasorio y Ca., 5.30 


de Casetario, 1.30; de Suyux, 4.40; de 


Masini y Ca., 5.50: de Saronelli, 3.25 
de Del Quadro, 3.50. Compañeros Ma- 
nuel Caporale, 1: Crest Dinti, 1; 
Alejandro Botinelli, 1; Liviero Sucur- 
sal. 4.30; Liberti, 3.40. Total, 179.63 $. 
—Pedro Ponti, secretario. 


La comisión revisora. 


A los Constructores de Carros 
de la Capital 


Se invita á los compañeros de bue- 
na voluntad de este gremio á que ¡pa- 
sen cualquier noche por secretaría á 
fin de ponerse de acuerdo con esta fe- 
deración para tratar de reorganizar la 
Sociedad Obreros 
Carros. 

¡Camaradas constructores de carros! 
El deber y la dignidad exige un poco 
de actividad en favor de la cansa, es 


Constructores de 


menester que resurja de nuevo ese 
poderoso sindicato que en otra supo 
imponerse á la prepotenci capitalista. 

Dad” unvistazo hacia el pasado y 
meditad el presente y os convencereis 
de la necesidad imprescindible de re- 
constituir el sindicato gremial de re- 
sistencia. : 

Por lo tanto, todos los que anheláis 


el bienestar y el respecto á la dignidad 
del gremio, estáis en el deber de res- 
ponder á este llamado de la F. N. de 


O. C. de R., concurriendo en secreta- 
ría á cualquier noche, á fin de coordi- 
nar ideas y dar comienzo á los traba- 
jos de reorganización del gremio. 

¡Compañeros, difundid el periódico 
en los del gremio! : 


A los sindicatos del inferior 


La F. N. de O. C. de R. invita á 
los secretarios y á los compañeros en 
general del interior procuren de tener 
activa correspondencia con esta secre- 
taría, á fin de estar al tanto del desa- 
rrollo sindical en los gremios de ro- 
dados del interior. 
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Esta invitación se particulariza es- 
pecialmente á los secretarios de La 
Plata, Mendoza y Córdoba. 

Creemos de suma necesidad tener 
inform«s para hacer crónicas que pue- 
den contribuir en 


marcha de los sindicatos. o 


mucho á la buena 





Llamado al gremio 


La comisión directiva, en su última 
reunión, resolvió hacer un llamado al 
gremio en general, á fin de que resurja 
á la actividad. 

Hoy más que nunca «s meneste. 


una reacción consciente en nuestras fl-, 


las. 
Los salarios exigen su sostenimien- 
to elevado, de lo contrario las conse- 
cuencias no tardarán en hacer senti 
sus agravios. 
Entre muchos compañeros esta la- 
tente la 


el cual sería muy beneficioso para el 


idea de un salario minimum 


gremio, pero para dar buen principic 
á la campaña en su favor, es necesaric 
un poco de solidaridad de parte de los 
compañeros, á fin de contribuir con l: 
cooperación moral en pro de la reorga- 


nización de las casas desorganizadas 

La C. D., por su parte, procura des- 
plegar todas las actividades posibles 
reorganizó varias casas, y entre éstas 
están también las de Manuel Bauzór 
y Calza y Tayana y Ca. 

La C. D. se particulariza también 
en hacer un llamado á los compañeros 
de la casa Duni para que dejen atrás 
los viejos enconos y se constituyan de 
nuevo en fieles aliados del gremio. 

Es lamentable compañeros persistii 
en desacuerdo por sensibles futilezas 
erguid de nuevo la frente hacia la gran 
causa del trabajo; pasad por encima 
de las rencillas personales y solidari- 
záos de nuevo con los antiguos com- 
pañeros de causa. 

¡Compañeros constructores de ca- 
rruajes! Hoy la necesidad exige una 
indestructible! la 
nester realizarla. 

Nómbrense en cada fábrica desor- 
ganizada su delegado representativo 
y procúrese armonizar el buen acuer- 
do en nuestras filas. 


unión cual es me- 


Basta ya de indiferencia; surgid de 
nuevo á la actividad fecunda en bien 
de la causa. 


¡Es un deber del momento, compa- 
ñeros! 
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TERCERA JORNADA 
Quinta sesión 

Apertura á las ocho. 

Presidencia: Vichy; ayudante Mou- 
lins. > 

El secretario Federal da lectura de- 
una carta de Tourcony, excusándose 
de no haber respondido al llamamiento 
lanzado por la Federación para el Con- 
greso y al Sindicato de Lille, que se 
había ofrecido para representar su or- 
ganización en las sesiones. 

Los delegados expresan su senti- 
miento por la no participación de ese 
sindicato á los trabajos del Congreso. 


TERCERA COMISION 
Inspección de coches públicos 
INFORME 


De conformidad con las decisiones toma- 
das en el congreso de Bourges en 1903, es 
inútil producir otro nuevo informe, pero 

- inspirándose en ellos sería bueno que en el 
porvenir una comisión mixta, compuesta 
de obreros y patrones adscriptos á la in- 
dustria del carruaje se ocupasen de que 
los inspectores encargados de esta gestión 
la ejercieran con menos apatía, impidiendo 
lo que pasa en ciertas ciudades del Oeste, 
donde una comisión retribuída para ha- 
cerla, nunca ha funcionado. 

Además, sería un medio para poner en 
evidencia la idea sindical y por consiguien- 
te imponerse en la marcha de las circuns- 
tancias, haciendo al mismo tiempo obra de 
utilidad pública. 

Invita á todos los congresales 4 pene- 
trarse de esta idea y hacer todo lo que 
puedan en su medio respectivo, 

El informante, Le Mans. 

Aprobado sin discisión. 


TERCERA COMISION 
Inspección del 
INFORME 


Como tal esta 


trabajo 


institución tendría als 


de bueno, desgraciadamente su servicio 
está muy mal hecho. Causa principal que 
los inspectores son elegidos entre una cla- 
se que no es la obrera y no pueden por 
consiguiente ocuparse eficazmente de su 
papel, porque lo aprecian muy mal, no co- 
nocen absolutamente el mecanismo esen- 
cial del trabajo y no son capaces de una 
atención continua é inteligente, que per- 
mitiera un alivio á Jas condiciones del tra- 
bajo y á la higiene de nuestra industria. 

En resumen, la comisión cree bueno pro- 
poner lo siguiente: 

Que en lo futuro los inspectores del tra- 
bajo sean elegidos principalmente entre los 
obreros sindicados de edad madura, lo que 
les permitiría dar una más amplia extem- 
sión 4 la aplicación de la ley, porque estos 
inspectores serían más aptos, por todo sen- 
tido, para llenar sus funciones.” 

El informante, Bordeaux. 
Discusión 

Persan.—Señala que es inútil hacer- 
se ilusiones con el nombramiento de 
inspectores obreros, á quienes los pa- 
trones siempre encontrarían medio de 
corromper; además son los mismos 
obreros los que, por una ú otra causa, 
se prestan á hacerse solidarios con los 
patrones para burlar la ley y no de- 
nunciar las contravenciones á los ins- 
pectores encargados de hacerla cum- 
plir. 

Saint-Etienne.—Propone que el con- 
er2so vote lo siguiente: 

“Invitar á todos los sindicatos á de- 
mostrar por todos los medios la inuti- 
lidad de la actual inspección del traba- 
jo y aprovechar la circunstancia para 
que se nombren los inspectores por los 
sindicatos federados.” 

Persan.—Replica que juzga comple- 
tamente inútil esa declaración, pues en- 
tonces reconoceríamos que los inspec- 
tores del trabajo sirven á la causa obre- 
ra, cuando los hechos que diariamente 





pasan en los talleres prueban lo con- 
trario. 

Después de una corta discusión, en 
que toman parte los delegados de Bur- 
Mans y Vichy, el informe es 
aprobado con el agregado de Sains- 
Etienne. 


TERCERA COMISION 
de los talleres 
INFORME . 


Reconfirmamos el espíritú del informe 
presentado al precedente congreso de Lyon 
en el que se constata la mala voluntad de 
los patrones á poner en práctica la más 
pequeña mejora que respete la higiene de 
los talleres, y desearíamos ver la energía 
de los obreros del Carruaje despertar e, en 
la seguridad de que nunca gozaremos de 
otros beneficios que los que sepamos inm- 
poner. ¿ 

Para hacer esto sería bueno, como prin- 
cipal medio de acción, converger la pro- 
paganda á la par de todas las otras cues- 
tiones que tocan la emancipación integral 
de los trabajadores € impomer en las con- 
venciones futuras entre patrones y obre- 
ros las cuestiones de higiene, para que 
cuando llegue el caso tener armas para 
hacer valer nuestros derechos,” 

El informante Lión 


Discusión 


deos, 


Higiene 


Persan.—Propone el siguiente agre- 
gado: Se pide que la propaganda sea 
hecha en en el sentido de que la inspec- 
ción del trabajo y de la higiene sea im- 
puesta directamente por el sindicato 
frente al capital. 

Se asepta el iníorme con el agregado. 


TERCERA COMISION 


Reducción de la jornada de trabajo— 
La jornada de 10 horas y la de 8 ho- 
ras. 


INFORME 


Desde el Congreso de Bourges esta cues- 
tión vuelve por cuarta vez y todavia no 8s- 
tá más que en estado de propaganda. Cons- 
tatamos, en efecto, que sobre todo en pro- 
vincias, las jornadas ordinarias son toda- 
vía de 12 horas, algunas veces más, rara 
vez menos. 

Todos los higienistas hace tiempo han 
costatado que las grandes jornadas pre- 
disponen á la tuberculosis, impiden 4 los 
trabajadores vivir su propia vida, es de- 
cir, pensar, estudiar y vivir con sus fami- 
lis, consideramos también que las largas 
jornadas son una de las causas de la baja 
de los salarios, puesto que se constata que 
en las industrias donde se hace jornadas 
reducidas los salarios san superiores, los 
desocupados menos, y, por consiguiente, la 
miseria menor, 

Incumbe, pues, á cada organización, á 
cada individuo, nagarse á hacer más 
de 10. horas, principalmente en las pro- 
vincias. 

Debemos hacer una propaganda  ince- 
sante para demostrar la necesidad y la 
utilidad de las jornadas cortas, tanto ba- 
jo el punto de vista moral como del ma- 
terial. 

Hace falta que los trabajadores dejen 
de ser bestias de carga, llegando á sus 
casas con el tiempo justo para beber, co- 
mer y dormir, y volver al día siguiente al 
mismo embrutecimiento de la víspera. 

Debemos, pues, aprovechar todas las 
reducciones de las horas de trabajo, sin 
perder por eso de vista la jornada de ocho 
horas, que debemos procurar por todos los 
esfuerzos posibles de que siga antes de 
nuestro próximo congreso. 

El informante, Moulíns.” 


DISCUSION 


Saint-Etienne.—Propone que no se 
especifique que número de horas, á fin 
de encaminarse gradualmente. según la 
pósibilidad de cada comarca, hacia el 
fin que nos proponemos: la jornada de 
8 horas. 

Saint-Amand.—Es de la misma opi- 
nión, y cita hechos donde, como en Pa- 
rís, la jornada de diez horas es en 
parte aplicada, tratemos de conquistar 
la jornada de 8 horas; pero es evidente 
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que en provincias, donde se trabaja 12 
el deber del sindicato es hacer com- 
prender á todos los individuos el mejo- 
ramiento que puede traer el' conseguir 
acortar la jornada de trabajo. Los mi- 
litantes, deben, pues, inspirarse y con- 
tinuar la propaganda en ese sentido. 
Se aprueba el informe. 


TERCERA COMISION 


Supresión de la comida y alojamiento 


En los pueblos y ciudades de campa- 
ña, el alimento y alojamiento hacen parte 
integrante del salario, especialmente en- 
tre los charrones y talabarteros. En estas 
casas, donde el obrero come y duerme, la 
libertad no existe, la duración de la jor= 
nada de trabajo no tiene límite, sobre to- 
do por la tarde; no se para el trabajo más 
que para sentarse en la mesa, sobre todo, 
cuando se tiene entre manos un trabajo 
apurado—se prefiere atrasar una hora ú 
hora y media la comida—es siempre 
tiempo ganado; el mismo descanso sema- 
nal nunca es completo. 

Además, si hay patones, que alimentan 
bien á sus obreros, los hay también cuyo 
trato deja mucho que desear, sobre todo 
cuando se l:s sirve aparte de los patro- 
nes. 

Por lo que respecta al alojamiento es: 
completamente lo mismo: se duerme en 
cualquier rincón del taller 6 en montón 
cuando son muchos, lo que bajo el punto 
de vista de la higiene deja mucho que de- 
sear. 

Se debe entrar á una hora fija si no 
se quiere dormir afuera. 

El delegado, Saint-Amand.” 


Este informe fué publicado en el 
“Obrero en Carruajes” y aprobado sin 
discusión. 








Balance de la F. N. de 0, C. 
de Rodados 


¿NTRADAS EN ABRIL 


S min 

Saldo de; Marzo. LT 82. 2e 
Por 312 cuotas de los cons- 
tructores de carruajes de la 
capital correspondiente al 

mes de octubre de 1910. . 15.6c 


Por 700 cuotas de los cons- 
tructores de carruajes de la 
capital correspondientes al 
mes de noviembre de 1910. 3 

Por 1354 cuotas de los cons- 
tructores de carruajes de 


tn 





"Mendoza, correspondientes 

á los meses de noviembre, 

diciembre. enero y febrero.  7.7C 
Por 6 periódico sexcedentes. 30 
Entrada totali os da 00 90 

Salidas en abril 

Por 2000 ejemplares del O. C, 

de R., núm. 47... .... 55.— 
Estampillas var a nie 35 
Travian 20 
SICA OA AS ES 

Resumen 

ENERdaS. ia y AO. O. E 
Salidas: in 0 aia 55.55 
Saldo que pasa á marzo. . . 35.25 


B. Ruffinengo 
Tesorero interino 
_ _ ___Q __—__ au ————————————— a 


Compañeros: La elevación moral é 
intelectual de los trabajadores, facilita 
y capacita á los mismos, para ejercitar 
las grandes luchas reivindicadoras. 

¡Asociaos á la Biblioteca Obrera, que 
dispone de z00 volúmenes! en los cua- 
les, podreis iluminar el cerebro. 

«La cuota de asociación es de un peso 
cada trimestre. —Méjico 2070. 








